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La fínalidad de ^^^^ pd^leroso) ElháiCÍé^tWcar 
u n a C a m p a ñ a < nuestra miseria en prosperidad, 

„ i nuestra escasez en abundancia. 
El señor La Cierva, es la ob- j ^ ' hará caer sobre nuestros cara 

¡sesión, la pesadilla de> algunos 

:4̂  

|)ersonajilíos locales. Todos sus 
^ctos, y omisiones, revisten ex-
[traordinaria ^importancia, á juz-

Igar por los vituperios de sus co-
)nentaristas Los alardes de in-
íluencia provocan celos mal re-
Iprimidos; ios rasgos de carác-
jter, inspiran acerbas quejas, á 
Ja insignificancia, á la concupis­
cencia y á la fwrzosa humildad 
de los mediocres caciquillos; la 
alteza de miras y la supremacía 

'' mental constriiíen á ios envidio­
sos y confabulan 4 los vulgares 
y á los ignaros; y la ejemplar 
moralidad, y la actividad incan­
sable a&entan á los inficiona­
dos vecinos del pantano, á los 
apáticos huéspedes de la char­
ol á la secular idiósincraciá na­
cional. 

£n frente de este caudillo, cu-
|fa valia habrá de apreciarse por 
y número, la calidad y la au-

^ íacia desesperada de sus nobleá 
'dversarios, de bus rulníés ¿nf̂ - j 
igos, 4é sus ndiculfts,rivales y 

e sus preiteníüidos coiitrinean-
^ , s& Irata de proclamar el asr 

ndiente simpático del señor, 
onde úe Komanones; de Mzar, i 
bret l pavé¿; iálí^iW^^yénfe-* 

"Ablíi y bonachona ael ládinp y 
enéíico procer; de glorificar la 
tucia ilor«iitiiu^ iavgiamática 

arda, la perfidia > sobrehumana, 
arte sutil y depravado del ilüs" 

e y Socarrón magnate. Nadie 
dls|iutu su mérito singular, ni. 

'e nieija su. honorabiUdad privá-
, ni su piesiigio personal. En 

oiitica, Su actuación^ es f uaes-
iníoirthal, intftisá, sdla{í£ii:hir̂  

û credo líbéiltf ^lafÜStá á la 
etra y.á la música de «El Rey 
lúe rabio>: «iodo, todo,menos 
4 dimisión•*. .:ÍU l)aridarii»> de 
ügaiiché es mtijf sigftiificfitívoí 
le aquí él ¿ártef, péíégfiíío,^qui 

ludiera suscribir MaquiaVelo: 
«El poder y yo para oíros dos». 

Woteccióh a los amigos Ina 
condicionales. C^u^rra á los pi­
a ros que no mé li^an*.; r 

pos sedientos, en nuestros ho 
gares tristes, el sabroso maná 
del prosupuesto. 

Romanones sera Jefe del Go­
bierno, quizás mañana mismo. 
Cultivemos, cuidadosos, su 
amistad, fecunda. Náufragos de 
las últimos elecciones, vuestros 
actas de diputados llegarán á 
puerto de salvación, si don Al­
varo de Figueróa les otorga su 
cariñoso placet. 

Y á todo esto los Parlameptos vo­
tan oéditos y los políticos luibUn 
de aBos de gî fifrra. 

La situación como se ve, dista 
mucho4e ser tran4v<ilizad9ra. 

de los que «cobran» ciento cincuen-
|« peseta^rtodos los meses» }< 

,4-«ego djjfien que todo esto no, ef 
cuestljin de pesetas ipuandaja^ pen 
jetas es la raz^n de tp^as las ^p-t 
sas»l ,,, 

Floreo 

El portavoz de la mayoría defen­
dió valerosamente al seflor secreta­
rio de las casas baratas, haciendo ( 
u^o del orden municipal y de otras 
leyes humanamente imposibles... 

• • 
Pero al defensor no se le ocurrió 

decir, que de^de el mes de Octubre 
, íiene ^ r̂¿ Seffp|lfi|fi|ae ta4iíta(|n 

Este es el mundo y esta es l a j Jantp iMllf?glaiÉüi^ i>^a áo ¿stil-
¡dio i hasta la hora presente... jen 

—|Y también dice la ley otra 
cosal''' ^ , , i 

• • * • * . • ( 

^ No S«/<̂ j:f> cafa, j que los señoras ; 

Í
'de;la junta convenientemente cqn§-r Í 
titúidí^ fe/^u^an cuaiu^p lo tfQfan \ 

vida. El Alcalde, enemiga) de la 
thentira «oficial», faltó á la ton^ 
signa, «e áti^vió á descubrir la 
verdad ingrata y molesta. Ha 
incurrido en el regio desagrado 
deíl Augusto Principé ex-cunero, 
qUe usufructúa á Cartagena. Ba-
yardo, el caballero sih tacha, [* bien» es «(encíl|<men|te,qj^ 
está dispuesto á que de nuevo 

•% 

le apadrine'k:«eft¿ Daqift^e ft Jj;*-8''»»'^<^^^'^" " *̂ °''"«*-
Pastrana; y repite indignado, pa­
rodiando á E c H e g a f ^ ^ ^ é í ' * 
fensa de don Alvaro, cüaítjálefá 
que espere un acta. . 

Unmamista. 

Los cateláncHi 
,;̂ ,̂ ,: , ..,,y,:.r.,,...MaílfW'iíP,«l#.̂ : 

' kúoéc» ü^Iebraron «na eotiferéO" 
Qía' con< £Hit0i íBesada, Sandó y 
Cambó, tratando en elIá de la íBcti-
tud que ios catalanes piensan adop­
tar boy en el Congreso. 
' En los corrillos del salón d@ con­
ferencias, y por las impresiones ad-

'i^iridas por algunos de la entrevis­
ta antes mencionada, se daba por 
seguro que serán desagraviados por 
alé^n medio indirecto ios represen-
tafites catalanes, en iodo el día de 
boy. 

f prür cu 

Yo soy un libro triste 
que Jfe deshoja 

y que juntos leímos 
, hoja por hoja. 

Tiene páginas negras 
y otras rosadas^ 

iayl aquellas presentes 
y éstas pisadas. 

Llevaimpresa tu Imagen •-,,, 1 
í^df capitulo 

y es tu nombre adorado 
su últi«iQ título. 
" Pedro Estove» MreUi 

sinteneiei^ficuentaquQ 6S0S indi­
viduos con la enorme merma qt>e¡«u 
fraen en lost^fld^, flitó^ ha<^Bnau*j 
chos meses que.no cobran, se le re» 
bají una .xponsid̂ îable canlidac^y 

I'Sentenciándolos á>ellos y á sus, fa-
t miliasa que sufran los rigores de la 
' miseria. 
1 Esteacuerdoide los bloquistaf,, 
' unido al de la supresión del cuerpo 
[ de serenos,,, ̂ n ,notas que pon^pt 

bien de manifiesto., ¡la protección 
9ue prwtan y ̂ prestarán á las^ cla­
ses ippbre*» 

Obras aon amores y no buenas) 
razones, v 

téiíer algui^ gratificación», ŷ  

'*̂  iBi P. Castaño después doi su 
f|Pi|rtiUÍ« y .decidida contestaci($p, 
ha; ofgapízs ĵp ifn, pj^rf«« d^.^^-
tai pv%, ^V^ifA^mJ^t^^^S^fi^. 

pTo tungan ustedes la fnenpr du­
da, habrá discursos y... jcolosalesl 

* 
« « 

Ptt Plcen aufi I?nrí«o *1 «caaioto* l<^ 
faráo^tie} jBSiiotór̂ dcidft̂ í lejiopî ^»! 
ejp«iipatado expopular laloewá des­
de cer<íB.».̂  \ 

No es extraño que el Conde-L*f¿í;,^"*='"Í^*- Sin embargo son 
L-- - . _ „„.^.^„ r^»«o» t̂<í8 hombres perdidos, talla 

le haya íormado un partido 
perte, üiacipliuado, á su ima­
len y semejanza.,,Los 'hábiles, 
Os ingeniosos, los despreocu-
'ados triunfan sieiiípté de los 
loceros, de los pensadores, <le 
)8 |erios. La popularidad se al­
anza, repartiendo mercedes, 
torgaiíTO üesíinog, pbmetieh-
í> canongias, despachando bre-

m. Se sube al piháétífüT de la 
pna por tortuosas sendas y por 
*6ligrosas veredas; y se llega 
ites, ací^andí^cág^íS^lílf di-
ciles vef;icuetos y jiírf abruptos 
añasco ,s. ~ 
¿Qui en no subraya, con áon-

^ maliciosas, la pondv^cta 
' ^ u ivoca de los aspirantes á 
Joff lanonistas?» Los pTelái-
•^rites obran, por temor al de-
^ sitario de la gracia,de la dádi-
*̂. El favoritismo, que impera 

»̂i las costumbres políticas, COB-
f^gue desvanecer recelos y.^tr^er 

roséUtos. ¡Cantemos al Señor 

Cuatro meses hace quidid^^éoi» 
jttiienEo la.guerra, y ¿tan equilifaia-! 
>das se encuentran las fúerzas,^iif 
-seria comprometido aventurar una 
solución de la contienda. 

La situación de los Ejércitos bien 
nriradr,*Tná8pári!t!einiEm»iír^Iilfll-
mo^ la presunción de que Jft\gue-
rra c^mieiwa «quê -á la ^e rqjie la 

tumbrfrs^j á todos los toqi^sl 

Ahora resulta quer)Rpnian9jBe8 
no ha fiicho pa4i¿:48eiapuie|tfi.uate;d 
algoá que npfl̂ qujeiien hacer v̂ f, 
que el enam¡g% de Cartagena... no 
eselcWjíí?^ 

No téngací lainénór duda. 

El hiovbüfénto es f continuo» en 
toda Cartagenaii ' ' 

En e|'Arslhá1 tivil ê dilpldéit, 
obreros' qué gañan seis réalss t̂ '̂  
jornal y no se despiden em{íteMM' 

los praGühis 

•T-T.'Vi.-iJfmir .nivx'S:?. .-: Ktm'f'i'Kfm 

PRÓRROGA 
\G'i--,M' 

Otro délos absurdos que encie-
tra el prélupUeslé îáuitteijKll, cotf-
feócionado por los .4QlAn«pres del 
pueblo, por los que alardeaban de 
^sticia y moralidad, es la cons^de-
:tible reb|Ji'iittf'iíy|os|i|^do|^p| 

I dirírutan Ibs prattícainés mwwm 
fiíaíea, han tenido á bien acordar y 
imé kk tnwyvrteib îmJMiu '̂ 
i Uk ibnmüdaary boñríMétos ettplea-
dos municipales que venlati desem­
peñando cumplidamente su misión 
asistiendcf átodab horas é Ips po* 
hiets eh£ermóW no eafobmtfiir>-aáQi 
.a9jê ianailiént& retrHMikioá̂ ' tenien** 
do eñ tiuentaia date ídé trabajo qu# 

' Madrid 5t9 m. 
La «Graĉ î ií |)rorroga haisia el diía 

treinta y uno de Diciembre, el pla­
zo, pâ a ^cqgisrs^ J | los beneficios 
(|ue iaX^y ^e ¡fî Qlutanjjentp conce-

¿ de & lo» ,̂ epl̂ taSoíIeií ,cpri;ifipte, año 
^ y á íosj)|09edente»iíle:las revisio-
'nes de|49Í|yJÍ9l3 declarados,vútiles 
para el seiy^cáp, 

CUENTA t)EílSABAlJO' 
-"^•'itjf.m 'rw 

ti" 
O'iMni'i' 

í»í".í' 
mn^°^' . JK -Pues ala; amos a volcálo. Asi 

Es muy natui^al.^y que .^os- ifrestan.«qaii^te.aii««teder«tnen4 , , ¿^{a de 1 ^ ^ '^ \ ^ f v ^ I ^ ; ^ w J ^ ^ ; ; ^ 
4ev> continuo, pues no soiatneme 
cî aipieh i laé hdra»' seflaladas ijor' 
iQS.señoreiwédkfis para tas visita»; 
fjno á las extraordinarias, tanto^de 
4iicotno de noche, que los pacien­
tes los llamaban reclamando flus 
fiuxillos. í i 

Y en pago de esos sacrificios^ en 
jprémio de sus^desvetos por asástir á 
loÉr̂ pobres necesitado», los deifenso-
'ffii de la Libertad; y>'Cailagemi«|ii* 
driffcando kai vez ttis tJ|pinioaiRi<vew 
jpisumisqi^^liyi^lones que el 
seŝ undo jefe del bloquismo dicta. 

vor de recibirle., 
- — i ' Y a , , ljO,}qjréjc|.,̂  _ _ , ,., ^ ^. 

lente hotnMqupsub^. | —Pues din! ai 

1- ^ 1 |No hay inconvenienlei En el í aggichofas d« estas y no tie»'^ü'ir 
% cierta parte,! con perddia, en iift 

hortabrepQt)ao<?.sp,,np yaitioíía *«- | mesl 
daf oor( 'etí(juet|s.^U!e suba, que 
suba eñseguí^B' 

—Vovporél-M 
—Buenos días, siflor marqués, 

î qué tal? 
H-Bieii. ¿y *d, Váleto? 

' *-Hay sáltl. ¿Y la íámilia? 
*-Estl bieÁ. ¿Y- la tujra? 

H -AÜíndánios; Xá'kelchOra lá 
tengo líuy.*tóaJi¿iá¿yitífe él médico'' 
que ti&'úmmtéMo eií \iím ' 

—iVaJerpl 
-iSf.siñor, lo digo yo, que de 

ésto sé muchol Cqn qué aquí se 
queda todo, 4verdá? 

—fodó. Y vamos a ver: ¿cuántio 
quieres por todo? ^ 

—NoquiÓ nada,,y quljj riqucho., 
, —Vaya, te dí̂ y treinta reales." '. 

—No, siflor. ] 
—Bueno, hombfls, te doy"^» 

dtil̂ oi. ,,̂  

FÁBRICA CENTRAL DE SUBSISTENCIAS 

PEáEtAS 

--,161 - ^ ^ .̂ .,̂  ,,.̂ .̂,,„^ _ 
LABORATORIO CENttóL'Y DÉI^óitO DE MÁTÉRIAL 

DE COMUNICACIONES DE INGENIEROS 

paralización^ actividades tcrea-
uüías quc esio nu pucüe proioi/gar-
se más alia 4ae 1» príiiíkera'. / 

Hn Francia, las operaciones es­
tán en su^comlenzo, el avance ale<̂  
man SQhif̂  las costas del MÍM* del 
Nortes está hpy en I^ami9mas con­
diciones que en él 30 de Septiembre 
|Y han tr&ñscifrrido dos mesesl' 
jEnel EsterJífl raleaaai^^lieüwrt" 

tuercas para mlentar un ataque a 
Varso^viiiĵ  Iy^pj»r<^ prinji^i«(i9ii-

I te y á Brest Litowky después. 
En Prusia oriental a|i«na8 si coir* 

^ siguen mantenerse en una faja ^¡pé 
terreno &hnm}zfi 'jr),eit̂  fiíMÍSl#f. 
y Silesis puntos por dorideM aviip»|¿ 
ce podria teiwir importancia. 

El »yiiap€V«obfííí[ud«Pf"̂  * Vie-
na tampoco lleva trazas de reali-
zaraeoon rapidez; otro tanto ocu­
rre con el de los turcos en Egipto; 
y en el ml##ó ha ^Mábiáo ni som­
bra ¡de. verdaderos co^b^tps. 

En btíaiitó á los paiSeis -íiéutráles 
en vez de iiott̂ î Ae ̂ 9:>i acción pft̂ T 
ficadora, las corrientes son propl-
éiás áia belitbsidadi Rttlia f %al-
gairia'sobiw l̂üddoi fCOÉiiieceo m* 
ma al brazo. 

10 000 
7.500 

I5.000í/a| 
5:000 

• » 

Dirección 
1 Intendente de diyisión. . 
1 Intendente de brigada . . 

, Talleres 

3 Oficiales L"' de Administración, 
a5.000pes^fl»! inUitií i- v̂  

1 Maestro químico de L" ~. . 
2 Maestros químicos de 2.", a 

3 000peseÉ8 
2 Sargentos cie.Ql^e^os mecáni-

c ^ , a ^ | . 7 5 | ) p ^ ^ . . \ . 
20 Obreros, a 1.250 pesetas . . 

. . . . . Afiliares 
1 Auxiliar 2." . . . . . 
2 Auxiliares S.'*», a 1,750 pesetas. 
2 Quarda-almicéhési a i.l^M-

setas . ! : .̂  . . : 
2 Porteros, a 1.25é pesetas . 
4 Oi^háhzas, a 240 pesetas. 

Raciones, vestuarfá faustos genétaiés 
4 Racione", a 368*-pesetas . . ' í.4©6 

32 Vestuarios, á lOÓ̂  pesetas . . ' 3iÍtíÓ^ 
41 Gaáteiieneralésia 60 pesetas. 2.460 

''̂ ' ''''•:•''• ' ..., „.. •'•:''":tbTAL. . 

PESETAS 

17.500 
Dirección 

1 Coronel . , . . 
2 Tenientes Coroneles, a 7.500 

10.000 

15.000 

i^Siú V 

• b^i'^níi» 

3.000 

.3idó 

3;506 
2.500 

54.500 

3.000 

13.460 

7.120 

92.080 

I Secciones 

4 Capitanes, ái 5^C)!pO,pesetas. , , 
Ayudante dé quyplcá . . . 
Mecánico-electrici^j^ . . 

: Intendencia) : 

Oficial J." de Admiflistración . 

Atimiares 
Auxiliar 2^ . . 
Auxiliar 3.°; i^^ ., . .,,.,;.,... 

2 Gupí^almacenes, a 1.750 pe­
setas . I . . . . . 

2 Porteros, a \ .250 pesetas . 
6 Ordenanzasi a ;24Q pesetas. 

Raciones, vestuario y gastos geñet'áles 

6 Raciones, a 365 pesetas . . 2.190 
11 Vestuarios, á ÍÓO pesetas . . 1.100 
22 Gastos generales, a 60 pesetas. l;í 

, •'"•' "'• ' \ TOTÁL^ 

vl.fV/iClí> ;. 

5.000 

íJ.750 

5.500 

1.440 

1 . i -f 

.•Mi 

que tiene más de cipn yar«̂ 9 de I%r«T|, 
go, y no podemos sácaselo. ,,; ^ 

—iPero, hopibtjel , . 
—¡Nada,, que no saleij ^P 7^ M/.. 

probao de'todo; 1¡ dao .pep¡i|if dé , 
calabaza, li dao corteza He gfana-
da... hace un mes la eché en,el 
suelo y empecé a dálj; patadss y 
patadas, que a poco ta mato, y el • 
animaiito sin salir. |Y ha e salir, o 
nO soy yo quien soyl 

—Eso es la solitaria. 
—Si, siftoí; peíct nó sale,, 

hi comprao un libro que sf 
<|4 solitaria y su Uet̂ po*, gu^ pié 
cóstd cuatro pesetas, y nó hlée íipí-' 
da de esol , 

—i Vaya con Valerol Gran gusto 
tengo de verte; ¿por̂ q̂ué no 
más a menutío? 

—Porque ese homj?)re de.|a ípj |^ ' _ 
Con botones q^e está a lá'pue;rta, " 
que paicé a, un santo que híiy en 
mi pueblo, no nle deja entrar nunca<¡ 

—¿De veras? .̂{j 
—Ice qiie no hí de entri^r, y un' 

día ie voy a sacar el moíidoijgOA; 
Pues ¿por qué no pud entrar ya^ 
¡aquí? ' '',' 

*-lYalé creo! ' ' 
-¿Por qué no hi de vendelé'al'' 

siflor marqués lo que lé gusttJ?̂  
te, traigo unas borrajas que se» 

íolai, y ¿«has <aGerollas*' 
lupias, y uttos «bisaltos*... j 

lampŝ  a ver qnlén pué coflntííÉfol''* 
, , • 5 — ~ — — ., i jY. el samarugo éSé,'morios dé t#i, 

-Sei¿feilrbrtíÍ6#íítt*iétael»Íi¿^quéBo los hr Ib 
Vatóro, el que vende frutas y yfl»ín4\que quiáfe ese ya lo sé yol 
dmas,, y dice que tendría tnucho I ->¿Y qué quiere? 
gusto en ver al seflor, si hace elfa- | —iQue yo me lo sel Lo que es 

[ menester es que el siflor marqués 
ijpdlítcf qué I lenga un arranque y se quede con ' 
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